Capítulo 60 – La versión de Quintus

· Primero, dime quién eres -dijo Quintus al tiempo que recorría con la vista al soldado de pié ante él, las piernas bien plantadas y separadas, los brazos cruzados. Desafiante. Amenazador.

· Ya dije quién soy -gruñó Glaucus.

· No es posible -protestó Quintus- Maximus sólo tuvo un hijo... Marcus... y está muerto... -su voz se disolvió. Quedaba claro que Quintus ya no estaba seguro de nada.

· Oh, sí. Está muerto. Soy el segundo hijo que tuvo con su esposa, Olivia. Aquel día terrible, los pretorianos no me encontraron y por eso viví.

· Pero Maximus me hablaba frecuentemente de su familia. Nunca mencionó un segundo hijo. Sé que tuvo una hija que murió pero no un hijo.

Glaucus no se sentía inclinado a darle explicaciones a aquel hombre y se movió impaciente hasta pararse junto al hogar, de cara a la luz que entraba por la ventana pese a los postigos cerrados.

· Mi rostro dice quién soy.

Quintus movió la cabeza lentamente, su ceño fruncido en señal de confusión profundizando las arrugas de su frente.

· Eres la imagen viva de Maximus. Pero...

Quintus interrumpió la pregunta antes de que pudiera completarla.

· Aquella noche en Germania. Quiero los detalles.

Quintus se movió incómodo en su silla, la cual crujió pese a lo magro de su peso. Clara se levantó y se apartó de los dos hombres, caminando hacia la ventana y abriendo los postigos. Luego cruzó los brazos sobre su vientre, como tratando de aislarse de la súbita y aterradora intrusión que había alcanzado su vida tan simple.

· Siéntate -ladró Glaucus- Te moverás sólo cuando yo te diga que puedes hacerlo.

Clara giró en redondo y le lanzó una mirada dura antes de dirigirse hacia el armario ubicado junto a la mesa. 

· Tengo que darle un poco de vino. A mi padre le duele la espalda y el vino lo ayuda.

Glaucus sabía que aquella mujer no iba a permitir que ni él ni ningún otro la intimidasen. Se movió ligeramente de modo de poder verla mientras vertía el líquido y asegurarse de que no escondiera en su falda ningún utensilio de cocina que pudiera ser usado como arma. Se preguntó qué edad tendría. De seguro más que él. Había líneas en las comisuras de sus ojos y su figura era delgada pero madura. ¿Cerca de treinta, tal vez?

Clara colocó el vaso de vino ante su padre y luego volvió a sentarse. Se echó el cabello hacia atrás y miró a expectante, curiosa también por escuchar la historia.

Glaucus apoyó una mano en la repisa del hogar y volvió su atención a Quintus, quien estaba mirando el vaso pero sin beber.

· La noche en que murió el emperador -lo urgió Glaucus- Qué ocurrió antes de que mi padre fuera convocado a la tienda de Marcus Aurelius.

Quintus miró la pared, con sus ladrillos de barro irregulares, pero sus ojos estaban fijos en el pasado.

· Fui despertado por un pretoriano y se me dijo que me vistiera. Luego fui escoltado hacia la tienda de Marcus Aurelius donde Commodus y Lucilla ya estaban velando a su padre. El emperador -el difunto emperador- estaba tendido plácidamente en su cama. No había signo alguno de violencia. Commodus me dijo que había muerto en su sueño y le creí. Luego me dijo que me había elegido como su nuevo comandante de los pretorianos y que debía asumir la responsabilidad inmediatamente. Me dijo que el imperio entraría en conmoción cuando se conociera la noticia de la muerte de su querido emperador y que, como él mismo era muy joven, había hombres que intentarían apoderarse del trono, precipitando una guerra civil. Commodus necesitaba establecer su autoridad rápidamente y eliminar a cualquiera que diera signos de querer desafiarlo.

Quintus tomó un largo trago de su vaso de arcilla... mucho más largo de lo necesario. Glaucus estaba por urgirlo nuevamente cuando siguió hablando.

· Maximus fue el primero al que me dijeron que convocara. Amaba a Marcus Aurelius y quedó muy conmocionado cuando descubrió que había muerto. Commodus le ofreció su mano y le pidió que le demostrara su lealtad. No tengo duda alguna de que Commodus quería que Maximus continuara en su calidad de Comandante de las Legiones del Norte pero él se negó a aceptar su mano, se dio vuelta para marcharse y me dijo que lo siguiera. Estaba enojado, eso puedo asegurarlo. Mi corazón se encogió. Sabía que Maximus acababa de sellar su destino. 

Quintus bebió otro trago de vino y luego le tendió el vaso a Clara para que volviera a llenarlo. Ella se apresuró a obedecer y volvió a sentarse, apoyando los codos en la mesa y el mentón en sus manos. Quintus continuó.

· Reuní a un grupo de pretorianos y fuimos a la tienda de Maximus, donde lo encontramos ya vestido con su armadura. Le ordenó a Cicero, su sirviente, que convocara a los senadores. Pensé que Commodus tenía razón sobre Maximus y que él iba a causar problemas innecesarios. Desde que eran niños, nunca se agradaron el uno al otro. Pensé que Maximus no estaba siendo razonable. Trató de decirme que Marcus Aurelius había sido asesinado y le advertí que no era prudente decir algo así.

Quintus se volvió hacia Glaucus, quien contemplaba las brasas del fuego matutino.

· Maximus contaba con la lealtad total del ejército... de cada hombre. Si lo hubiera deseado, hubiera podido causarle graves problemas tanto a Commodus como al imperio. Guerra civil. No podíamos volver a pasar por eso. 

Quintus se dio vuelta para mirar a Clara, buscando comprensión en su hija. Ella lo miró impasible.

· De modo que diste la orden para su ejecución. Tú... su amigo, su compañero de armas -lo acusó Glaucus.

· Sí -dijo Quintus quedamente- Era lo correcto. Mi emperador me dio una orden. Mi deber era cumplirla.

· Tu deber -se mofó Glaucus- Era una burla a la justicia.

· ¡En aquel momento no lo sabía! Eres un soldado. Sabes lo que significa obedecer... cumplir con tu deber hacia tu emperador.

Glaucus se movió incómodo, la coraza repentinamente pesada y calurosa. Se apartó del hogar y se acercó a la mesa en forma lenta, amenazadora.

· Si mi padre sabía que Marcus Aurelius había sido asesinado, ¿por qué tú no lo sabías?

· Yo... yo no vi nada que confirmara lo que Maximus decía. Sonaba absurdo. Commodus no tenía razón alguna para matar a su padre. De todos modos, habría heredado el trono en pocos meses, cuando su padre enfermo muriera.

Los ojos muy abiertos de Clara iban de uno a otro hombre, el ceño ligeramente fruncido al tiempo que seguía la sorprendente conversación.

· ¿Y cuándo fue que finalmente te diste cuenta de que mi padre estaba en lo cierto? -demandó Glaucus.

· Mucho, mucho más tarde.

· Después de su muerte.

Quintus dejó caer su cabeza.

· Inmediatamente antes.

Glaucus asintió con satisfacción.

· ¿Y qué tanto sabes ahora, Quintus? ¿Sabes que diste la orden de ejecutar al legítimo emperador de Roma? ¿Qué en el día de su muerte, Marcus Aurelius designó heredero a mi padre y que firmaron los documentos necesarios?

Glaucus estrelló ambos puños sobre la mesa haciendo que el vaso de vino saltara y se derramara. Nadie prestó la menor atención.

· ¿Lo sabes, Quintus? -rugió Glaucus- ¡Y, como si no hubiera sido suficiente, también diste la orden de matar a su familia! ¡A su esposa y a su hijo inocente... en España... cuando no tenían nada que ver con aquello! 

Glaucus apenas registró la mirada horrorizada de Clara antes de aferrar la mesa y lanzarla violentamente lejos de sí, arrojando a Quintus al suelo, donde quedó tendido entre su silla destrozada y la mesa patas arriba. Se quedó allí, acurrucado, mientras Glaucus seguía gritando.

· ¡Mi madre y mi hermano! ¡Mi padre! ¡Mi familia! ¡Todos muertos por tu causa!

Clara había retrocedido en el momento en que Glaucus arrojara la mesa y siguió haciéndolo hasta que sus rodillas golpearon el borde de su cama y cayó sentada en ella, atontada, insegura acerca de lo que el furioso soldado haría a continuación. Insegura acerca del oscuro rol de su padre en la historia de Roma. Insegura acerca de todo.

Glaucus hizo la mesa a un lado y luego usó su pié para obligar a Quintus a darse vuelta, la punta de su espada desenvainada nuevamente en su garganta.

· Y no fue la última vez que lo traicionaste, ¿verdad? Aún cuando comenzaste a sospechar que te habías equivocado seguiste adelante, ¿no es cierto? Comandante de los pretorianos del corrupto Commodus. Tu ambición te cegó una y otra vez.

Quintus cerró los ojos y permaneció mudo, su garganta moviéndose convulsivamente al tiempo que tragaba su propia bilis.

· Sus últimas horas, Quintus. Cuéntame sobre el intento de fuga, su captura y su pelea final en la arena.

Glaucus hizo girar la espada hasta que una gota de sangre corrió por la garganta del hombre caído.

Quintus volvió a tragar, tosió y luego comenzó a hablar.
